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X>ES Iji-A. :E»Fi.O\m>^CíIA. HKnr K P o r 

. QáiliÍ!|iMmos «Bpe(«<i|M durante los 
iwUpi d«l pasudo reranó áe que la 
ootiflmi«ei$ii d«l mofiftimdntp para per^-
pctuar la memoria de nuestro insigne 
paisftno don Tsaao Peral, era un hecho, 
pues recordarán nuestros lectores, que 
después de ocuparse de este asunto la 

'domisíón de los festejos y los í ep re -
sentantes del pueblo en el oabildo mu­
nicipal, basta llególa marearse en el 
pA«M»o.del muelle cl«*Al{(«i«o X ü , el ¿i-
tio «n donde jta bni/S» de levantar el 
Monttm«nto oon jjujeooión a los planos 

^presentados. 
Pasaron las fie8t^^ d« verano, pasd 

fa temporada d e invierno, j las líneas 
mar tedas en U explanada d«l muelle, 
ltí^ borr6 el tiempo j hasta la piedra 
qw) alif fué eoioetda para ser la pr ime­
ra del dleho Monumento también des-
apaiseció como por 'encanto. 

Ripetidas Veces no». he«mrMdNet|^do 
de la Uegadft a ésta del aujior del pro 
yeoto, del arquitecto y del maesti'o que 
hablan de ser los ^ncatgados de la 
oonsirileeidn4eJMe«áifi(H[o que tanto 
enaltM(faft.0u4age»«, y todo ba que­
dado t n el m&ñ completo silencio. 

ÍEn qué consiste esto? 
'oes en asa razón muy sencilla: es 

que aquí nuestros concejales, apesar 
de tantas y tantas promesas como ha­
cen al posesionarse de un cargo, no se 
acuerdan d« ellas y así anda todo. 

E^te asunto es de niuoha importan­
cia fKtra Cartagena, porque al levai}tai' 
el lí^onuniento a ta m«mork d«l ilus-
trtflMtrino demostraríamos que toda-

^vfa w e n ^ este {tueblo amor por su 
patria oMoa. 

» ' 

k cmiquista de Francia 

* * 
Eiffste i a l a'^rmfi e inoertidumbre 

«ntre los «xportadoi^ealruteros que no 
se atreven y con razón a seguir em-
bap)a{tdo género y e ^ o será eaasa de 
1« total pérdida do la naran|a. 
3J&íw?« mejorar la situación de los na-
rmaferoi el Gobierno consiguió que los 
'felSl^s ingleses que cargan mineral to-
mt faa un diez por ciento de naranja. 
,j Aprovecharon algunos exportadores 
esta disposición y embarcaron bastan­
te cantidad de fruta en varios puertos, 
pero como el Gobierno -británico ha 
restringido la importación de naranja, 
ha permitido que fuese desembarcada 
la que.Ilevabau dichos buques y la ha 

.eonfiacado por no llevar la dooumenta-
oióo eñ forma. 

La consternación entro ios exporta­
dores es grande y solo confían en que 
nuestro Gobierno consiga del de In­
glaterra que desi.sta de la confiscación. 

* • 
Lo de más aelualidad boy es el plan­

teamiento de la crisis ministerial, que 
si d e d r de varios periódicos está acor­
dada y que dentro de un brev9 lapso 
de tiempo tendrá forzosamente que 
presentar al Rey el Presidente del Con-
«no . c 

' Triste es, bajo todo punto de vista 
que las aotiñaes oiroiÉIKtaftolas, cuando 
el problema social «#> ofrece oada vez 

í.jnás grave , por desavwQieneias de unos 
1^ otros, tenga qpe recnrrlrse a presen­

tar al Monarca la cuestión de oonfiaú-
ZM, para que este resuelva por medio 
de 1 M oonsatiidittfli «ctwroit«i la s o l u o t ^ 
de! oonflioto. 

T decimos que es triste este recurso 
{Marqueeaando esperábamos que los 
piroyeotos qise cada ministro estudió 
para que fuesen discutidos, con el cam­
bio min is te r ia l ,^ eis qué llega « .r«|iU-, 
esree, todo queda relegado al olvido y 
España seguirá sufriendo más y más 
las salpicaduras de 1 | guerra, hacién­
dose cada v ^ l i i l í i lii|iM>stbIe lA vid». 

En fin, si ei cambio fuera para me­
jorar de situaeiÓD, venga éñ buena 
hora. 

Rafael Valís 
tiene el gusto de oomuuicar a su 
nnmerosH clientela y al['úblico en 
genera), que ha trasladado su 
establecimiento de sastrería de la 
oallé de Villatnartía a la de Sa-
gasta núm» 2î (H<.(es Jub u íus ) 

Abro un sobre; leo una galante invi­
tación; me pongo de tiros largos, tomo 
un coche y héteme ya camino de un 
aristocrático palacio madrileño, pen­
sando dónde diablos encontraré yo 
materia para un artículo que trate de 
aaauítoa relacionados con la guerra. . . 
Se detiene el coche; me apÍBo, y bien 
pronto mis manos estrechan las ater­
ciopeladas de una mujer, que me inte­
rroga amable al adivinar que entre las 
ar rugiu idemi frente se esconde una 

j»reóoapaoión... ¿Qué es ello?... ¿Que le 
ocurre a usted?... Y le relato mis cui­
tas... ¿Quiere usted que yo sea su mu­
sa? Escúcheme usted; anote lo que yo 
vaya iMciendo y cátese usted el artícu­
lo hecho. Le hablaré de la conquista 
de Franoia por ias inglesas... ([Pues sí 
qtto M nuevo el tema! p enso para mi 
cffl^to)^.. &« \m conquista de Francia 
por las inglesas... ¿Cómo? Sí; por las 
inglesas. ¿No ha leído usted estos días 
en la Prensa una noticia hablando de 
un mitin al que asistió la reina de In­
glaterra, noticia do la que apenas si ha 
hecho nadie caso y que sin embargo 
tiene más importancia de lo que a pri-
mora vista parece?... Se trató en ese 
mitin de alistar mujeres inglesas para 
que vayan a pi estar BUS servicios con 
el ejército británico. ¿Como damas de 
la Cruz-Roja?... No hay tal. Esas mu-
jér»8,irán al frente inglés para susti­
tuir a los hombres en servicios de r e ­
taguardia que pueden ser desempe la­
dos a maravilla por las que gastamos 
faldas, permitiendo así que los hom­
bres que hoy desempeñan tales servi­
cios se incorporen a la primerf,IInea... 

Talleres de recomposición d t r o p a y 
de calzado; oficinas, almacenesj letc, 
etc., embeben p9r lo visto un número 
considerable do soldados que nunca 
sobran en las trincheras. ¿Por qué no 
reemplazarlos oon mujeres?... Y no ol­
vide usted ja cifra; se pretende alistar 
a 30.000 mujefes: un verdadero cuerpo 
de ejército... ¿í^ atina usted con las 
consecuencias que puede originar tal 
medida si se lleva, como p t ^ s u ^ p , -a 
feliz término? ¡Torpe está Usted;hoy] 
Esas mujeres que van a hacer el sacri­
ficio de pasar el canal de la Mancha pa­
ra coadyuvar en la medida de sus 
fuerzas a la victoria de su patria, en su 
mayor parte (nd^ eche en saco roto 
que se trata de un verdadero cuerpo 
de ejército) no serán incluseras... ¿Por 
qué, puesto qapt «an a ganar au vida 
a Franoia, no llevar consigo a la ma­
d r e , a la hermana, a los hijos que aca­
so tienen?... El soldado sólo va a filas 
porque va a batirse, a maniobrar,, 
a oslar hoy aquí y mañana quizá' 
cinco Keguas^más lejos, y aun así, en 
otras épocas tras del soldado mar­
chaba un verdadero ejército de muje­
res, comerciantes, cirujanos, ¡y basta 
notarlos!.. . La histeria, al oabo de ios 
años, se repite. No sabe inventar. De­
mos de barato que, como es natural , 
las mujeres inglesas'qne se alisten ao 
vayan solas a Francia. ¿No harán falta 
maestros para los niños que lleven?... 
Y maestros ingleses pasarán el Canal... 

¿Pero es que tienou ln sniíid comprada 
y los módicos niilitiires no "tioiion ya 
bastante con atender,.a «us luíridos?... 
Vendrán médi30.s civiles a Francia, 
que la inglesa ama su itUoiua y e:̂  poco 
amiga de aprender el ajeno, y no hay 
medio de curai'so si al nié.iico no se le 
dice lo que al paciente le ocurre. ¿No 
pueden enamorarse y casarse las mu­
jeres?... Pa.sitores protestantes irán a 
cuidar del rebaño. ¿Es que puedo es­
perarse que formándose así un verda­
dero pueblo a retaguardia del ejército 
que combafe, no chocarán intereses 
contrapuestos ni ha de hacer falta la 
policía para cuidar del orden? So im­
pone, pues, el abogado, el j u e » acaso, 
y desde luegiij^a líólicía, que con su 
varita mágioír aquiete los ánimos... 
¿Han de estar ííolos esos hombres que 
no .son combatientes y que por servir 
a su patria se trasladarán a tierras 
francesas?... ¿No vendría como anillo 
al dedo un comercio inglés, o do^ o 
tres o ciento, si la clientela es grande, 
para servir a los compatriotas a me­
dida de su.s deseos? Y así sucesiviimen-
te. Lo de las cere/.as. C?ee usted coger 
una, tira usted de olla, ésta arrastra a 
do8,ty'triis do las mismas, engancha­
das .salen do^ieníis a veces. Treinta mil 
cerezas o treinta mil mujeres, pueden 
imaginarse lo que arrastrarán tras de 
sí; un pueblo entero y un pueblo no 
pequeño que se regará desde la fron­
tera de Bélgica al Sur del rio Somme, 
echando raíces en esa zona que tiene 
ya mucho de inglesa, pues no en balde 
el ejército británico lleva dos afios y 
medió establecí'do en la misma. . Y co­
mo realmente no os fácil comprender 
cómo un ejército que dice tener cinco 
millones de hombres, necesita refor­
zar sus líneas sacando de la retaguar­
dia-ti-einta mil sold-idos, cabe pensar 
que una maquiavélica idea ha sido la 

'generadora de eso mitin en el que se 
trató do alistar mujeres para que se 
trasladasen n Francia n sustituii- a los 
que no combaten, y es n'ícosario que 
yayan a filas... Ese ejército de muje­
res, amén do que árm^lrará tras de sí 
un verdadero pueblo, hará que éste 
eche raíces en el suelo francés, y he 
aquí por qué pienso quO los alómanos 
conquistarán o no Francia, pero no 
dudo que lasnmjeres inglesas sabrán 
vengarse de Juana do Arco, logrando 
afianzar entre sus blancas manos un 
girón de la tierra que el ejército britá-**' 
nioo ha regado con BU síingre. 

^Y eso es todo, señom? V'-"^ <'" todo. 
Aderécelo con un poquito de salsa 
(¡paraaderezoí! estpy yo!), y como le 
dije, el artíqulo estará hecho. No está 
hoy la Magdalena para tafetanes, y 
copfiando lector en que tú sabrás per­
donar que doabilvanadamento te sirva 
esa noticia que habrás leído y que yo 
oí comentar en un aristocrático palacio 
dejo la pluma en reposo confiando en 
que tu bondad será hoy tan grande 
eomo mi torpeza. 

Armando Querrá 

Oe Sociedad 
Los q u e viajan 

Prqicedente de Madrid ha llegado a 
ésta <íon'|ibaé M í̂!lpaSL4¿*,;...,•,,,..*-•,:':........•....-.. .̂ 

— Adompañado de su esposa marchó 
a Alicante, don Juan Rodríguez Váz­
quez. . * , , 

—Salió piara Albacete después de ha­
ber estado en ja ta unos dí(^«, don , J e -
sus Martmez. 

- H a regresado de Lore»e rca ted rS-
l ioode este Instituto, don CoQstanUaa 
Fl Guijarro. 

—Marcharon a Avila los alumnos 
del Cuerpo de Intendenoia señores 
Goytre y Mur. 

—Mai'obaron a Murcia los seflores 
don José Gómez Quintero y don Anto­
nio B..Pérez. 

—lloy ha marohadP a 1«- «ipltnl el 
alcalde intcirino doa Casto i'^ernáadeu. 

-^De sus posesiones de San Javier 
ha ve»ido hoy el exdiputado a Cortes 
y Jefe del partido conservador de ésta 
don José Maestre Pérez. 

— Acompañado de su esposa marchó 
a Murcia él Director de esta Prisión 
Aflictiva don Ricardo Mur. 

Netas varias 
Se encuentra enfermo en'Murcia el 

magistrado de esta AudieñSfíi don Gá 
briel Fernández Oéspedes. M 

Ha experithentado luejoría en la en­
fermedad que sufre la hija del teniente 
alcalde de este Ayuntamiento, señor 
García Yepes. , ,, 

- - Se encuentra restablecida por • 
completo de la enfermedad que te 
obligó a guardar cama, Ja distinguida.¿ 
Muñji .1 Uoúu '"uruiiiit UriüiiL .̂». 

lili Ijllt̂  fllll!^ IIÜi/i 
Cíisa de la Buena PI'<'«NÍI, Par í s . 

No hay católico que no CIMIOTÍ.Í.I la 
existencia de esta casa do acción católi­
ca por medio de la Pronsíi; lo que se 
conoce menos es su ori<xen y desarro­
llo. 

Comenzó, como dice el fundador, por 
un acto de fe. 

I,a mala prensa envenenaba la socie­
dad; SO imponía crear el contraveneno. 
Al diario malo había que oponer el 
diario bueno. 

Lo entendió así ol Superior de los 
Asuncionistas y encargó la obra a un 
Padre ardiente, de pluma bien cortada, 
al I'adro Viionce Railly, hijo del señor 
Bailly que fué fundador con Ozanam, 
de las Conferencias de San Vicente de 
Pai'il. 

Los principio.s 
Este frailo batallador, comenzó en 

1877 con una revi.slilla semanal diminu­
ta,que adornó con caricaturas diverti­
dísimas y con clichés de segundo orden 
que compraba a peso en los baralillos 
de París. 

Tuvo éxito y pensaron en el perió­
dico diario popnlar. El Padre Railly lo 
empezó con ug'>s tu i les de francos que 
le dieron algunos amigos tan pobres 
como óK En aqiífelloa días s do los 
apóstoles tle talento excepoional com­
prendían la importancia de la prensa 
popular, del papel do (¡erra chica. 

Dios I)eridijo el ai boI»planta\lo en la 
cruz y lo multiplicó como nunca se 
pensara. Cuando Uegai'on la.s leyes ex­
poliadoras, ora el único baluarte de 
consistencia que se podía oponer al 
(Gobierno. El bastó para vencerle an­
tes, cuando las leyes do sucesión. 

Es que el baluarte ora iinpoiieute. 
Rn lii ac tua l idad 

La casa ha llegado a la siguiente or 
ganización. 

Tione empleadas contínuamento en 
sus locales a 800 persona», l^ero ello 
no es uaila en comparación de las que 
tien ' extendidas por la nación y sus 
colonias. Cuenta con 10,000 juntas y 
f)0,000 colaboradores. ., «í 

Los celadores están divididos en tros 
categorías. A los señores propagandis­
tas les llama Caballeros de Cristo, a 
los chicos que venden el periódico en 
las calles y buscan suscripciones Pajes 
de Cristo, y coladores sólo a los que 
ayudan sin estar inscritos en las Series 
anteriores. 

Todo lo necesita porque tira más de 
dos millones do ejemplares entro to­
das las publicaciones. 

La casa comprende partes harto di­
ferentes. 

a) Talleres tipográficos con un r e ­
gimiento de máquina* de componer' y 
cinco rotativas. 

b) Una administración que está en 
comunicación continua con las diez mil 
Juntas. Un detall^ nos dará Idea de su 
importancia. Muchos ^ías recibe más 
de dos mil cartas sin # n t a r los impre­
sos ni las oirsulares. 

c) Redacciones especiales y separa­
das para 3d pw^iódicos o revistas. 

d) Una agencia para prestar pelícu­
las y vistas de proyecciones. 

e) Un tallei' dio grabados que se 
nombra entre los mejores del m u n d c 

Gracias a ese a|i{#6na], se ha prÓpfig^-
do en gran parte la acción pop^l|l^{,#a-
tólica que fse presenta como anuUoiado-
ra de días esplendprosós para Franela. 

Teallro prliicilal 
Terminados sus compromisos .̂ ea- el 

Teatro CirjÍBo la compañía dé 'zar i | t i Ja 
que dirige! el veterano primer actor 
Pablo López, y a energo'de gran'númer 
.ro de aficionados, fderac^rá s^ mavoha-
y actuará éna corta t i^^oráak" en ei 
elegante coliseo d|>: la Plaza del Rey, 
estrenando varias ipbraS de las qde m i s 
aceptación; han obtenidoVacientements. 

Pablo LÓpe^en el P'''"f'nfi||iuiM|j"-
rando el eienco de su ooiüJMÍÍHa^ylls-' 

;eogiendo las obras de su extenso r e ­
pertorio, puede ver el teatro lleno dia­
riamente. ^ t;::",iv*.>^\'.. , „ .-:•::. 
i El juevas oom6n«i^¿ | | | te i f ! | | i i i»4» 
y el itboMu uüVÁ a preoiott baratísimo.''. 

Es curiosa la estadística de la nobleW 
esp;}ííola: 2 281 son los títulos de Caflr 
tilla, que se subdividon en 120 duca­
dos, 1.12;? marquesados, 815 condados, 
107 vizeonda<ios y 11b' baronías. 

El noble que reúne más títulos eS 
don Luís Jesús Fernámlez do CórdobS 
y Salavorri, que os duque do Medina-
eeü, de Feíia, de Alcalá, de Camina, 
de ('ai dona, de Saplistelmn, y de Se-
goi be; ostentando además t# marque­
sados, 14 coixjiadi^ y 3 vizcondados. 

Sigue a éste don Jacoho Start Fitz-
James Falcó PortocarrefO y Osorio> 
duque de Alba, quo es siete veces du­
que, una conde duqu | , 11 marqués y 
1(5 conde; don JoaqiOTk.Ignacio de Ar-
teaga y Echagüe, | M i e del Infantado 
y almirante de ArÉpw, que ha reunido 
nuevo niarquosad<yy cinco .^condados, 
y dofia María del Pilar Lorélí» OsoriO 
y (iuiiérrez de los Ríos, duquesa de 
Fernán Núñez y de Arco, que tiene 
cinco marquesados, 10 condados y una 
haronía. 

La mayor parte de estos títulos lle­
van aneja la gi'andeza de España. 

En Madrid viven 103 duqueSr 567 
marqueses, 421 ooiües, 56 vizcondes 
y 39 barones. Sigueii después en orden 
d« residencia de nobleza Sevilla, con 
82 títulos, Barcelona con 77, Valencia 
con G!), Cádiz con ;t2, Córdoba con 28, 
etc.. siendoius prbvincias en que vi­
ven luenos Píales las de Tarragona, 
Toledo, Orense, Teruel, Logroño, 
(Juenea, Corona, Burgos y Lugo, 

En el extranjero residen 47 marque­
ses españoles, 51 condes y euatro viz­
condes. • 

Los títulos extronjeros autorizados 
en España son 123, de los cuales 104 
son Pontificios. " 

':--- ' • . - , . . t ' — - - ^ 

Información 
4,e Marina 

Licencia 
Dada cuenta de la instancia elevada 

poi el tenií'ute ilo navio don José Ro-
drígui'z y García, en-súplica d e q u e «e 
te eonccian dos meses de iiconcia por 
enfermo para Iluelva. á. M. el Rey 
(q. I) g ), IIOA; ¡nforniidadcon lo infor-
"'"'" 1'"¡'."'J|Í'"''' '̂''íí¿>i"""Kal, ha 
tenido íi I)ii'iftfeo"d.'i a iFpetioión. 

^'Condecoración 
S. M eKlláltmia eoi^iKjdido la Gran 

Cruz de ia Real y .\lili<|3í' Orden de & n 
IToririenegildo al (.'onCralmii ¡inte de la 
Armada don Ignacio ¡'inuido y Gouh. 

Petición de8(^siimada 
Vista la instancia dol 2." condestable 

Francisco Vela Juárez, en la quo soli­
cita pasar asignado a la .''eooión del 
apostadero de (vartagena, ol Hoy (que 
Dios guarae), de conformidad oon lo 
informado por el Estado Mayor cen­
tral, ha tenido a bien dosestmar la 
petición por oponerse a ella la real o r ­
den de 20 de Marzo do 19'}9 (D. O. nú­
mero 64). 

Cuerpo de ingenieros 
S. M. el Rey (q. D. g ) se ha servido 

ordenar que el teniente coronel da In­
genieros do la Armada don Carlos 
Preysler y Moreno cese en la comisión 
que. le fué conferida por real orden de 
6 de marzo próximo pasado {)ara el a r ­
senal de Cartagena y regrese a la Cor­
te encardándose nuevamente de su des-* 

/tino en el E&tado Mayor central y ade­
más interiQámen té del de auxiliar de 
la Dirección getteral de Navegación y 
pesca raaritima; 
: 'Es también la i^pboraiiía volun'ad de 

S. M., qué el Comandante de Ingenie­
ros don Nicolás de Ooboa y Lorenzo, 
además de suaotnal destiiló en la Oo-
liíisi^B inspectora del arsenal de Oarta-
genár, se pcmgft a las inmediatas ó rde ­
nes del Jefe det= ramo para auxiliarle 
en los trabajos A este encomendados. 

y'Soliísitiidi deses t imada 
vysto expediente .pi'ómóvido por 

lUsWmciá del teniente de navio, de la 
dQtaoióri del acorazado Peláyó, don 
José .Hodrígjuez García, solicitando 

2ue se le declare derecho al 20 por 100 
el sueldo de su empleo durante el 

tiempo que permanezca en él, y en su 
inmecUato superior por esta? en pose­
sión del título de Lioenoiado en Dere­
cho, S. Jf. el Rey (q. D. g.), oído el pa­
recer .de la Intendencia general de es­
te l|^inisterio y deroonformidad BOU lo 
dispuesto por el real decreto de 18 de 
febrero de 1914 ( D , 0 . númmv» 42) que 
limita este derecho para lo iucesivo a 

« favor dbiy,os que posean oíeltos y de ­
terminados títulos entre los que no se 
encuentra el de que se trata, ha tenido 
a bien desestimar la solicitud. 

^u CJJiL.SA.XJ 
SUCESOR DE GÓMEZ ROS 

ÍA (anees'^<:JaIó¿);'£'; 3^ 
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